NOTAS BIBLIOGRAFICAS 


“Notes en certain genera of North American grasshoppers of 
the subfamily Oedipodinae with Description of a New genus and 
species, (Orth. Acrid.), por Ashley Burll Gurney. Este trabajo del 
especialista Gurney, del Bureau of Entomology del Departamento de 
Agricultura de Estados Unidos de la América del Norte, resulta inte- 
resante por varias razones. Los ortópteros de aquel país han sido ya 
bien estudiados y lo indica el dato que de los 130 géneros de Acri- 
doidea sólo 3 fueron descriptos en los últimos 20 años. De la sub- 
familia Oedipodinae sólo ha sido descrito un género después de 1900, 
Coniana, Caudell. De ahí que el hallazgo de un género nuevo de esa 
subfamilia debe considerarse como algo realmente novedoso. Procede 
el material de Durango, un estado de Méjico. Ha sido llamado por 
su autor Shotwellia, en homenaje a Robert I. Shotwell, cuyos estudios 
acridológicos han sido importantes en los campos de la biología y del 
control. Discute en el mismo trabajo el autor las relaciones de varios 
géneros de Oedipodinae neárticos, cuyos límites asegura no están aún 
bien definidos. La nueva especie se llama S. isleta, en recuerdo del 
lugar de donde procede el material típico, que es un punto en una re- 
serva natural. A los 50 géneros de edipodinos neárticos se agrega 
ahora uno más. Recordaremos aquí que recientemnte J. A. G. Rehn 
describió una nueva subespecie de edipodino de la América del Sur, 
Trimerotropis pallidipennis andeana, del Perú, cuya especie genotípica 
vive en nuestro país, especialmente en sus zonas áridas. Trimertropis 
es un género que se encuentra especialmente en la región neártica, 
que parece ser su centro de distribución geográfica. El trabajo lleva 
ilustraciones muy buenas que permiten la rápida identificación del gé- 
nero. No hay duda que la contribución de Gurney es valiosa para la 
Acridología. Es también un estudioso de los Zoraptera, insectos de 
los que solicita matereial neotropical. Su tesis para el doctorado es 
un profundo estudio del géneo Orphulella en la región neártica. 


“El problema de la langosta”, por B. P. Uvarov, “Ciencia”, L, 8, 
(1940) 337-342. Publica una interesante nota el Prof. Uvarov, en la 
que ħace una síntesis de los estudios realizados acerca del problema 
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de las fases, destacando especialmente el último trabajo del Dr. J. C. 
Kennedy sobre las causas de la transformación de una fase en otra. 
Al referirse al problema de la langosta sudamericana, recuerda que 
en los últimos años se hicieron grandes progresos en su conocimineto, 
citando la creación del Instituto de Investigaciones sobre la langosta 
y refiriéndose a las publicaciones de la Comisión Central de Inves- 
tigaciones que presidieran el Dr. F. Lahille y el Ing. Agr. Carlos A. 
Lizer y Trelles. 


“On the species of the genus Camposia (Orth. Acrid. Cyrta- 
cantah.), por J. A. G. Rehn, Notulae Naturae, N.° 68, Acad. Nat. 
Science Philad. 1941. Rehn pone en evidencia que Caposacris, gé- 
nero creado por Uvarov para Camposia, debe desaparecer porque 
Camposia no está preocupado por Camposia Leach. Es un género 
del grupo Tropinoti, cercano a Elaeochlora, Cibotopteryx, etc. Revisa 
las especies del género, todas del Ecuador y crea una nueva especie, 
C. guayas. Aclara perfectamente las confusiones habidas y publica 
fotografías de las especies. 


"A New genus of Tropinotinae Locusts from Brasil”. (Orth. 
Acrid. Cyrtacantah.), por J. A. G. Rehn, Notulae Naturae, N.° 66. 
Del mismo grupo Tropinotinae describe un nuevo género de acridios, 
Brasilacris, con la especie gigas; es una nueva y muy interesante en- 
tidad genérica cercana a Elaeochlora, Agriacris, Camposia, etc. El 
ejemplar había sido remitido por Rudolph von Ihering, procedente del 
N. E. del Brasil. 


“Grasshopper injury to the inflorescence of pasture grasses”, por 
Donald A. Wilbur. Grasshopper populations. (Orth. Acrid.) of Ty- 
pical Pastures in the Bluestem region of Kansas” por Donald A. Wil- 
bur y Roy F. Fritz. The Journal of the Kansas Entomological Society, 
julio, 1940. Muy interesantes observaciones acerca de los acridios 
de las praderas. Hay géneros de pastos naturales y de regiones cul- 
tivadas. Son colecciones realizadas durante una serie de años en los 
mismos lugares, para estudiar la evolución de las distintas especies. 
Entre 34 especies, el 68 '% pertenecía a cuatro. 


Notes on a desert grasshopper with digging habits, Eremogryllus 
Hammadae Krauss, 1902. (Orth. Acrid.), por B. P. Uvarov y M. A. 
Volkonsky, Proc. Royal Entom. S. London, Serie A. Vol. 14. 
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Marzo 1939. Se trata de una curiosísima costumbre de un acridio del 
Sahara, el Eremogryllus Hammadae Krauss, descrito por este autor 
en 1902 y que fuera observado recién ahora por M. A. Volkonsky, 
durante una misión del Instituto Pasteur en Africa. Es un acridio bien 
conocido por los árabes del desierto, que lo llaman “Bou-ser-ser”, 
cuyo significado es “padre estridulador”. Aseguran los autores que la 
estridulación de ese acridio es la única que se siente durante la pri- 
mavera en el Sahara Occidental. Vive en los lugares arenosos de 
las dunas y læ costumbre descubierta es que al posarse en las arenas 
hacen una excavación y se colocan en ella, cubriéndose a veces con 
arena y quedando otras en ella a cubierto de los vientos. Es intere- 
sante la observación del gran desarrollo de las patas medianas del 
insecto, muy largas, con las que se colocan en ella, cubriéndose a 
veces con arena y quedando otras en desarrollo de las patas medianas 
del insecto, muy largas, con las que se ayuda en la formación del 
hoyo. Al taparse con la arena queda únicamente la cabeza al descu- 
bierto. Cuando son tocados con algo salen volando rápidamente. 
Además del aspecto biológico del trabajo se pone en evidencia una 
interesante sinonimia. En 1932 Werner, en un importante trabajo 
acerca de los acridios de Marruecos, describió una nueva especie que 
llamó Leptopternis quadriocellata, reconocida como buena por Uva- 
rov en 1934. Pero ahora, con la serie de ejemplares cazados por 
Volkonsky el mismo Uvarov reconoce que los caracteres que había 
tomado como específicos no eran más que variaciones individuales. 
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